
PERSPECTIVAS TEÓRICAS
SOBRE LOS SALARIOS MÍNIMOS

Inmoculada González Gilemes

RESUMEN.—En este articulo se revisan los efectos del salario nŭnimo so-
bre el empleo desde una perspectiva puramente teórica. Desde ese punto de vis-
ta, los efectos del salario mínimo no están claros. Dependen del tipo de mercado
considerado. Si el mercado laboral ŭene una estructura, básicamente, compe ŭti-
va la fijación de un salario nŭnimo destruye empleo. Si el mercado adopta otras
formas no competitivas, un mayor salario podría tener el efecto paradójico de in-
crementar el empleo.

1. INTRODUCCIÓN

En este artículo se sintetizan, someramente, los rasgos principales de
los modelos teóricos que explican los efectos de los salarios rrŭnimos so-
bre el mercado de trabajo. Estos efectos dependen del tipo de mercado la-
boral analizado.

Si se considera que el mercado de trabajo es competitivo o que, por lo
menos, su funcionamiento puede describirse a través de un modelo de ofer-
ta y demanda, la implantación de un salario mínimo destruye empleo. No
obstante, en este marco existen ciertos factores que suavizan los efectos
pemiciosos de los salarios rrŭnimos sobre el empleo. Entre estos factores
es preciso señalar los siguientes: la existencia de sectores no cubiertos por
el nŭnimo salarial, el incumplimiento por parte de algunas empresas de la
legalidad, o el denorninado "efecto shock".
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Cuando el modelo de referencia no es el competitivo, los resultados
pueden ser radicalmente diferentes. Por un lado, la imposición de un sala-
rio rrŭnimo en un mercado de monopsonio puede tener el efecto paradóji-
co de aumentar el empleo de los colectivos menos cualificados. Por otro
lado, si las empresas pagan un salario por encima del coste de oportunidad
de sus trabajadores, se genera un cierto desempleo. Entonces puede ocurrir
que el miedo al desempleo, por una parte, y el incremento del salario, por
otra, sirvan de estímulo para que los empleados se esfuercen más y sean
más productivos. En tomo a estas ideas se articulan los modelos de salarios
de eficiencia.

En este artículo se pasará, pues, revista al análisis tradicional (utili-
zando un enfoque de equilibrio parcial) de los efectos producidos por la im-
plantación de un mínimo salarial en un mercado laboral competitivo y en
otro monopsonístico. También se analizarán algunas variantes de los mo-
delos básicos. Por ŭltimo, se resumirá el trabajo y se sintetizarán las prin-
cipales conclusiones.

2. EL MODELO COMPETITIVO

El modelo competitivo del mercado de trabajo, en su versión más sim-
ple, presupone que todos los trabajadores son homogéneos, es decir, que
tienen el mismo nivel de cualificación y que desarrollan el mismo esfuer-
zo. En este contexto cada trabajador recibe como remuneración el valor de
su productividad marginal. El salario y el empleo de equilibrio, wo y Eo res-
pectivamente, se determinan gráficamente por la intersección de las curvas
de demanda de trabajo (DL) y oferta de trabajo (SL), como se comprueba
en el gráfico 1.

Si se establece un salario mínimo, Wm, por encima del salario de equi-
librio (1) , el empleo cae desde Eo hasta E,, ya que se tiene que mantener la
igualdad entre el salario y el valor de la productividad marginal del traba-
jo. La cuantía de la caída depende de la elasticidad de la demanda de tra-
bajo (2) • Cuanto más elástica es dicha demanda, mayor es la reducción en el
empleo.

El modelo competitivo ha servido de base a un amplísimo nŭmero de
estudios empíricos. Conviene destacar los trabajos realizados por Kaitz
(1970), Hashimoto y Mincer (1970), Kosters y Welch (1972), Ragan

(1) Evidentemente, si el estado implantara un salario mínimo, w ro , igual o menor que el sa-
lario de equilibrio, w o, la medida no sería efectiva.

(2) De acuerdo con la definición de elasticidad, la reducción proporcional en el empleo de-
bida a la imposición de un salario mínimo es igual a la elasticidad de la demanda, i L, multipli-
cada por el incremento proporcional en el salario:

ln — ln Eo =	 — wo)
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(1977), Freeman (1979), Betsey y Dunson (1981), Hamermesh (1981),
Brown et al. (1983), Solon (1985), Wellington (1991), Klerman (1992),
Williams (1993), Deere et al. (1995), Neumark y Wascher (1996) Currie y
Fallick (1996), Partridge y Partridge (1998), Williams y Mills (1998) y Ba-
ker et al. (1999) (3) • Todos estos autores encuentran que el establecŭniento
de un salario mínimo destruye empleo entre los colectivos menos cualifi-
cados.

Gráfico 1. EFECTOS DEL SALARIO MÍNIMO EN UN MERCADO LABORAL
COMPETITIVO.

2.1. VARIANTES DEL MODELO COMPETTTIVO

En este contexto competitivo existen determinados factores que miti-
gan, aunque sólo en parte, los efectos nocivos sobre el empleo de los sa-
larios mínimos Entre estos factores cabe destacar los siguientes: la
existencia de dos sectores (el cubierto por el salario mínimo y el descu-
bierto), el incumplimiento de la legalidad y el efecto shock. A continua-
ción en los siguientes subapartados se revisan de manera sucinta dichos
factores.

(3) El modelo competitivo también ha servido de referencia teérica para algunos trabajos
empŭicos realizados para el caso español. Véanse, por ejemplo, los elaborados por Pérez Do-
minguez (1995) y González Giiemes (1997), Pérez et al. (1999) y González et al. (2000).
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2.1.A. Modelo competitivo con dos sectores

Si se prescinde del supuesto de que todos los trabajadores están cubier-
tos por el salario rtŭnimo se pueden considerar dos sectores diferenciados: el
cubierto por el salario mínirno y el no cubierto. La consideración de este ti-
po de modelos penrŭte a los tabajadores del sector cubierto desplazados por
el salario mínimo emigrar al sector no cubierto. La conclusión principal de-
rivada de estos modelos es que el establecimiento del salario mínimo hace
que el empleo global disminuya; disminuye en el sector cubierto y aumenta
generalmente en el sector descubierto aunque este segundo efecto es de me-
nor cuantía que el anterior. La existencia de actividades de b ŭsqueda hace
que este segundo efecto, por lo general expansivo, sea todavía menor; y si
hay subsidios al desempleo más pequerio todavía (4) • Estos modelos han ser-
vido como base para algunas investigaciones empíricas. Así por ejemplo,
Welch (1974), Gramlich (1976), Mincer (1976, 1984) fundamentan sus estu-
dios en la existencia de dos sectores. Sin embargo, este tipo de análisis pue-
de ser un medio adecuado para analizar las repercusiones del salario mínimo
en economías dónde existen muchos sectores que no están cubiertos por el
salario nŭnimo. Sin embargo, en países como Esparia dónde la cobertura del
salario mŭŭmo es total, dicho modelo no tiene excesiva relevancia.

2.1.B. Incumplimiento con la legalidad

En segundo lugar, Ashenfelter y Smith (1979) han desarrollado un mo-
delo competitivo de salarios nŭnimos con la peculiaridad de que la legali-
dad salarial no siempre tiene que cumplirse. En dicho modelo se presupone
que los empresarios pueden pagar salarios por debajo del mínimo legal,
aunque en tal caso se arriesgan a ser multados. Aunque las multas son igua-
les para todos, las probabilidades (subjetivas) que asignan al hecho de ser
multado varían de unos a otros. En estas condiciones, el modelo de Ashen-
felter y Smith predice que unos empresarios se arriesgarán y otros no, lo
cual quiere decir que unos trabajadores serán contratados al salario mínimo
y otros por debajo de ese nivel. En este modelo, la implantación de un sa-
lario rtŭnimo también reduce el empleo, aunque lógicamente menos de lo
que caería si todo el mundo cumpliese con la legalidad.

2.1.C. El efecto shock

Por ŭltimo, otro factor que aminora la caída del empleo causada por el
salario mínimo es el denominado "efecto shock". Es decir, algunos modelos
consideran la posibilidad de que la implantación de un salario m ŭŭmo por

(4) Véase González Ghemes (1998) para una explicación más exhaustiva del modelo com-
petitivo con dos se,ctores.
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encima del de equilibrio induzca a las empresas a emplear mejor la tecnolo-
gía y el capital disponibles o a buscar una mejor organización, no solo des-
pidiendo trabajadores sino también reasignando a los que quedan a tareas
distintas de las que hacían antes. Todo esto se suele justificar diciendo que las
empresas no suelen minimizar sus costes porque no disponen de la informa-
ción adecuada, o porque el buscar dicha infonnación es una tarea demasiado
costosa. Por todo esto, puede ocurrir que, cuando se establece un salario nŭ-
nimo, las empresas se vean inducidas a usar mejor sus recursos, aumentando
de este modo la productividad del trabajo y, por consiguiente, la demanda del
mismo. En esto consiste el llamado "efecto shock" (efecto-perturbación).

Las consecuencias de este efecto se pueden ver en el gráfico 2. De la
observación del mismo se puede inferir la siguiente conclusión: el efecto
en cuestión aminora, en parte, la caída del empleo causada por el salario
mŭlimo (la reducción del empleo tras la fijación de un salario nŭnimo no
será hasta En, sino menor, por ejemplo, hasta E').

En principio, cabe pensar que el "efecto shock" podría neutralizar
completamente los efectos perniciosos del salario rrŭnimo sobre el empleo.
Sin embargo, es preciso apuntar que es muy improbable que el desplaza-
miento de la demanda de trabajo sea lo suficientemente grande como para
eliminar totalmente esas consecuencias adversas. La razón de esto se ex-
pondrá en los párrafos que siguen.

El "efecto shock", tal y como se define habitualmente resulta ambiguo
y plantea demasiados interrogantes. Si, ante el establecimiento de un salario
mínimo, el empresario reacciona mejorando la organización, la pregunta in-
mediata es i,por qué no lo ha hecho antes? La idea de que los empresarios
no logran minimizar costes indica que no son plenamente racionales y eso
es "peligroso": en un mundo de irracionalidad puede ocurrir cualquier cosa.
Por eso hace falta reinterpretar los fundamentos del "efecto shock".

Gráfico 2. EFECTOS DEL SALARIO MÍNTMO. EFECTO SHOCK

E.	 E"	 E0
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Una interpretación consistente con la hipótesis de racionalidad puede
desarrollarse del siguiente modo (5) • Se puede suponer que las empresas son
plenamente racionales y que se enfrentan a una función de producción, en
la cual se incluye un factor adicional denominado "organización". Así
pues, la función de producción se puede expresar como:

X= F (L, K, 0)

dónde X es el producto fmal, L el trabajo, K el capital y 0 la organización.

Se supone que, dado un salario inicial, w o, la empresa minimiza cos-
tes con un stock de capital y una organización detenninados. Al incremen-
tarse el salario las empresas buscan la organización más adecuada para el
nuevo salario teniendo en cuenta todas las limitaciones informativas que
sea menester.

Sin embargo, el hecho de que haya dos factores variables (trabajo y or-
ganización) no quiere decir que la demanda de trabajo deje de ser decre-
ciente. Si el trabajo fuese el ŭnico factor variable, su fimción de demanda
coincidiría con la curva de valor de la productividad marginal, que se sabe
que es decreciente. Ahora bien, cuando hay dos (o más) factores producti-
vos variables, la demanda de trabajo sigue siendo una función decreciente,
aunque más elástica que en el caso anterior, debido a las mayores oportu-
nidades de sustitución entre factores.

Lo natural en este caso sería suponer que, si el trabajo se ha encareci-
do, se van a buscar formas de organización que ahorren mano de obra. Pe-
ro esto equivale a decir que, cuando el trabajo se hace más caro, se buscan
nuevos métodos organizativos que reducen la productividad marginal de
ese factor. En tal caso, el "efecto shock" sería negativo. Es decir, reforzaría
la influencia adversa del salario mínimo sobre el empleo.

La existencia de un "efecto shock" positivo, como el que se ha descri-
to al comienzo de este apartado, sólo tiene sentido, al parecer, si se piensa
que la organización inicial de la empresa (la que existía antes de que se im-
plantara el salario rrŭnimo) era fruto de un error. Es decir, la empresa tenía
unos procedimientos inadecuados a los que no prestaba demasiada aten-
ción porque el trabajo era barato. Pero cuando el trabajo se hace sufi-
cientemente caro, la empresa se da cuenta de su error y lo corrige. La
con-ección de esos errores organizativos es lo que puede hacer que aumen-
te la productividad marginal del trabajo, mitigando así los efectos adversos
de los aumentos salariales sobre el empleo.

Naturalmente, el "efecto shock" podría ser más o menos intenso de-
pendiendo de la magnitud del error organizativo inicial y del grado en que
dicho error pueda ser subsanado. Todo esto quiere decir que el "efecto

(5) Este análisis ha sido sugerido por José Miguel Sánchez Molinero.
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shock" si de verdad existe, es algo sumamente impreciso y difícil de cali-
brar. No obstante, si el análisis se atiene a la hipótesis de racionalidad no
parece que tenga excesiva relevancia.

3. TRABAJADORES HETEROGÉNEOS

En este apartado se analizan los efectos de la fijación de un salario nŭ-
nimo cuando el mercado laboral está formado por trabajadores heterogé-
neos. La conclusión principal, cuando se prescinde del supuesto de
homogeneidad, es que los trabajadores menos cualificados son los más
afectados. Aunque también puede haber efectos positivos o negativos sobre
el empleo de otras clases de tabajadores dependiendo de las relaciones en-
tre estas clases y la primera. Si los trabajadores cualificados son factores
cooperativos en relación con los menos cualificados, el empleo de los pri-
meros puede disrninuir; si son competitivos, puede aumentar.

En los modelos de trabajo heterogéneo se suele suponer que, en au-
sencia de un salario nŭnimo, la distribución de salarios es una función lo-
garítmica normal del tipo mostrado en el gráfico 3. La figura muestra el
nŭmero total de trabajadores ocupados a cada salario. Si el gobierno im-
planta un salario rrŭnimo, win, esto afecta al empleo. Sin embargo, los efec-
tos pueden variar dependiendo de los supuestos que se hagan.

Gráfico 3. DISTRIBUCIÓN DE SALARIOS ANTES Y DESPUÉS DE LA IM-
PLANTACIÓN DE UN SALARIO MÍNIMO SIN EFECTO Y CON EFECTO
SPILLOVER.

N.° de
trabaj.

Salarios
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En el análisis de Meyer y Wise (1983) se supone que el salario nŭni-
mo no genera un efecto-difusión (spillover) sobre los otros salarios. Es de-
cir, se supone que los mercados de trabajo cualificado no se ven afectados
cuando se establece un suelo salarial. En estas condiciones, la imposición
de un salario mínimo afecta exclusivamente a los empleados que se en-
cuentran a la izquierda de wm en la distribución de salarios, como se pue-
de observar en el gráfico 3. Los trabajadores del nivel más bajo pueden
acabar en alguna de las siguientes situaciones: a) Pueden recibir una re-
muneración subirŭnima si existe un sector no cubierto por el salario nŭni-
mo o si los empresarios no cumplen con la legalidad; b) Pueden percibir el
salario nŭnimo establecido (se supone que las empresas contrarrestan el in-
cremento salarial mediante una reducción de las horas contratadas o va-
riando el nivel de compensaciones no salariales); c) Pueden ser
despedidos. A cada una de estas opciones se le asigna una probabilidad es-
pecífica en el modelo en cuestión. Los efectos de la implantación de un sa-
lario nŭnimo, en el modelo considerado, se puede analizar a través del
Gráfico 3. Dichos efectos son, básicamente, los siguientes. De un lado, apa-
rece un desempleo igual al área rayada vertical que afecta a los colectivos
con menor salario (los menos cualificados).

De otro lado, se genera un "pico" o aglomeración relativa en torno al
salario mínimo Esto ŭltimo es una consecuencia del hecho de que algunos
trabajadores que antes estaban bajo el nŭnimo se ven ahora empujados has-
ta ese nivel.

En una versión alternativa, Hamermesh (1993) introduce la posibilidad
de sustitución entre trabajadores. Es decir, admite que se puedan sustituir
los que cobran salarios ligeramente superiores a w m por trabajadores ini-
cialmente situados a la izquierda de wm. Los resultados del establecimien-
to de un salario mínimo, considerando dicho supuesto, se pueden ver en el
gráfico 3. Al fijar un salario mínimo, wm, algunos trabajadores (entre los
menos cualificados) son despedidos, aunque todavía sigue habiendo em-
pleo a salarios inferiores al mínimo, ya que puede haber contratación ilegal
o tal vez algŭn sector donde los salarios mínimos no son aplicables. Esto
explica por qué la cola de la distribución se hace más pequeria a la izquier-
da de wm. No obstante, el encarecimiento del trabajo poco cualificado (por
causa del salario mínimo), y la consiguiente reducción de esta clase de em-
pleo, influye sobre la productividad marginal de los trabajadores situados
ligeramente por encima del mínimo. Dicha productividad marginal se pue-
de suponer que aumenta (es decir, se supone que hay una relación de com-
petitividad entre los niveles de cualificación más cercanos: al disminuir la
demanda de unos, aumenta la de los otros). Esto hace que aumente la con-
tratación en estos niveles. Como las clases de trabajadores no son compar-
timentos estancos (los individuos de un nivel pueden sustituir con más o
menos facilidad a los de otro nivel cercano), es de esperar que algunos de
los desplazados por el salario mínimo sean reabsorbidos para la realización
de tareas ligeramente más cualificadas que las que realizaban antes. Esto
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explica por qué la distribución se "engrosa" ligeramente a la derecha de
wm. Y también explica por qué el área de rayas verticales (disminución del
empleo entre los menos cualificados) es mayor que el área de rayas hori-
zontales (aumento del empleo en los niveles de cualificación ligeramente
superiores a w.).

A partir de lo dicho anteriormente se puede conjeturar que los efectos
perniciosos del salario nŭnimo sobre el empleo de los colectivos menos
cualificados serán mayores, naturalmente, cuanto más a la derecha en la
distribución de salarios se establezca el salario nŭnimo (6)•

Por ŭltimo, habría que mencionar que este tipo de análisis (o alguna
derivación del mismo) ha servido de base para ciertas investigaciones em-
píricas, como por ejemplo, las de Meyer y Wise (1983), Dickens et al.
(1993), Bell y Wright (1996), Dolado et al. (1996), Dolado et al. (1997).

4. EL MODELO DE MONOPSONIO

Durante muchos años el modelo de monopsonio ha sido considerado
como una simple curiosidad teórica ya que se suponía que el modelo más
adecuado para describir el funcionamiento del mercado laboral era el com-
petitivo (7) • Sin embargo, la aparición reciente de investigaciones empíricas
que obtienen resultados contradictorios con los modelos competitivos, ha-
ce que el estudio de este tipo de modelos adquiera mayor relevancia. Vé-
anse, a modo de ejemplo, Card y ICrueger (1994), Card (1992), Card y
Krueger (1995), Dickens et al. (1994), Manning y Machin (1996), Dolado
et al. (1996) y los recientes trabajos de Boal y Ransom (1997) (8) , Dickens
et al.(1999), Bhaskar (1999), Lang y Kahn (1999).

En el modelo de monopsonio laboral se supone que existe un ŭnico
comprador de trabajo. Dado que hay un solo demandante de servicios la-

(6) Heckman y Sedlacek (1981) y Pettengill (1981), por un lado, elaboran modelos más
complejos, considerando trabajadores heterogéneos, para deducir los efectos del salario n ŭnimo
sobre el empleo de los colectivos menos cualificados. Sin embargo, los resultados que obtienen
son similares a los encontrados por Mincer (1976) y Gramlich (1976), suponiendo trabajadores
homogéneos. Gutsman y Steinmeier (1988), por otro lado, consideran también la posibilidad de
trabajadores heterogéneos. Elaboran un modelo en el cual existen dos sectores el primario y el
secundario, con dos tipos de trabajo: adolescentes y adultos. Su modelo predice que el incremento
del salario mínimo reduce fundamentalmente el empleo de los adolescentes e incluso disminuye
el empleo de los adultos en el sector primario.

(7) No obstante, existcn algunos mercados que podrían considerarse como monopsonísti-
cos (por ejemplo, el mercado de enfermeras). Véase a este respecto el trabajo realizado por Su-
llivan (1989).

(8) Estos autores concluyen que el poder de monopsonio basado en la existencia de un pe-
quefio nŭmero de productores es probablemente raro, pero ocasionalmente grande. No obstante,
el poder de monopsonio fundamentado en fricciones es admisiblemente extenso, aunque puede
ser considerado pequeño en promedio.



VPMgL

158
	

Inmaculada González GUemes

Gráfico 4. EFECTO DEL ESTABLECIMIENTO DE UN SALARIO MINIMO EN UN
MERCADO LABORAL MONOPSONÍSTICO.

•
CMgL
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borales, éste se enfrenta a una curva de oferta de trabajo con pendiente po-
sitiva. Por consiguiente, para atraer más empleo tendrá que pagar salarios
cada vez mayores. Por tanto, en este tipo de mercado el coste marginal del
factor excede, para cada nivel de empleo, al salario o coste medio del tra-
bajo. Es decir, la curva de coste marginal está por encima de la curva de
oferta de trabajo, como se aprecia en el gráfico 4.

El empleo de equilibrio en monopsonio, E 0, se determina por la inter-
sección entre la curva de valor del producto marginal del trabajo
(VPMgL) (9) y la curva de coste marginal del factor (CMgL), si el produc-
tor tiene como objetivo la maximización del beneficio. El salario de equi-
librio, wo, es establecido por la curva de oferta (S L). La remuneración
recibida es, por tanto, inferior al valor del producto marginal del trabajo.
Este hecho es conocido como "explotación monopsonista". Es precisa-
mente, la existencia de esta diferencia, la que pennite aumentar el empleo
cuando se implanta un salario mínimo por encima del salario de monop-
sonio wo.

(9) Se está considerando que en el mercado de productos existe competencia perfecta. Por
el contrario, si se considera que existe monopolio en el mercado de bienes se hablaría de ingreso
de la productividad marginal.
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Los efectos del salario mínimo dependen, en un mercado de monop-
sonio, de la cuantía de aquel y de la distancia existente entre el salario de
monopsonio y el competitivo, la cual se ve influida a su vez por las elasti-
cidades de la curva de valor del producto marginal y de la oferta de traba-
jo. Más específicamente, cuanto ma's inelástica sea la curva de valor de
producto marginal, menor será la probabilidad de que la fijación de un sa-
lario mínimo disminuya el empleo. Sin embargo, la influencia de la elasti-
cidad de la curva de oferta resulta más incierta.

Por ejemplo, si se establece un salario nŭnimo, wm, por encima del ni-
vel asociado al punto a, los resultados son los mismos que en competencia
perfecta: reducción del empleo. No obstante, si se fija un salario n ŭnimo en
el intervalo acotado por los puntos b y c, el empleo aumenta (10) , y no hay
desempleo. Por ŭltimo, si se implanta un salario mínimo superior al salario
competitivo, pero que no rebase el nivel correspondiente al punto a (entre
los puntos c y a), el empleo disminuye con respecto al nivel de empleo
competitivo, E i (11)•

En resumen, la promulgación de una ley de salario n ŭnimo en un mer-
cado laboral monopsonístico puede dar lugar tanto a una reducción del em-
pleo, como a un cierto crecimiento del mismo.

4.A. MODELO DE DICKENS, MACHIN Y MANNING (1994)

A continuación se procede a analizar una variante algo rnás compleja
de este modelo básico. Más concretamente, se va a considerar el modelo de
Dickens, Machin y Manning (1994). En el modelo construido por estos au-
tores se presupone que la economía esta compuesta por un conjunto de mo-
nopsonios laborales. En otras palabras, cada empresa constituye un
monopsonio separado, en la medida que cada empresa cuenta con su pro-
pia oferta de trabajo y su propia función de costes marginales laborales. Es-
to se justifica suponiendo que existen "fricciones" que impiden o dificultan
la movilidad de los trabajadores. Para racionalizar estas fricciones se pue-
de aducir a la existencia de falta de información, costes de transporte, etc.

En el modelo de Dickens et al. la fijación de un salario mínimo puede
tener efectos diversos seg ŭn la empresa considerada. Las empresas con ba-
ja productividad, probablemente, reducirán su empleo cuando se establece
un mínimo salarial, nŭentras que las empresas con alta productividad, ve-
rosímilmente, aumentarán el mismo. Más concretamente, ligan los efectos
del salario mínimo en cada empresa a algo que Dickens et al. denominan

(10) El crecimiento máximo que puede experimentar el empleo es hasta el nivel E li ni-
vel de emple,o competitivo (donde se intersectan las curvas de oferta y de valor del producto
marginal).

(11) No obstante, crece por encima de
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"choques de productividad" (12) y "choques de oferta" (13) • Esto les lleva a
identificar tres posibles situaciones para las empresas de su modelo a la ho-
ra de examinar los efectos de la implantación de un n ŭnimo salarial. En pri-
mer lugar, la empresa puede hallarse en un "régimen no operativo" en el
cual el salario nŭnimo no es efectivo. En este caso, la empresa tiene un va-
lor del producto marginal tal como VPMg i en el gráfico 5. En dicho gráfi-
co puede observarse que el productor esta pagando un salario w 1 , superior
al nŭnimo establecido, wm. En estas circunstancias, la fijación de un n ŭni-
mo salarial no tendría efectos sobre el empleo (el nivel de empleo seguiría
siendo E i, determinado por la intersección de la curva del valor del pro-
ductividad marginal,VPMg i , y el coste marginal).

En segundo lugar, la empresa puede encontrarse en un "régimen de
oferta" donde el salario rrŭnimo se encuentra entre el salario de monopso-
nio y el salario competitivo. La empresa se enfrenta a una función de valor
del producto marginal tal como VPMg 2 en el gráfico 5. En ausencia de sa-
lario rrŭnimo, el empleo de equilibrio sería E2 (donde se igualan el valor del
producto marginal, VMg2, y el coste marginal, CMg) y el salario de equi-
librio es w2 (determinado por la curva de oferta) (14) . En esta situación, si se
fija un salario mínimo, wm, el empleo se incrementa de E2 a E2 (este nue-
vo empleo es obtenido por la intersección de la nueva curva de coste mar-
ginal (15) con VPMg2). Nótese que en este régimen el nivel de empleo es
determinado por la oferta de trabajo. Bajo este régimen, existe, pues, una
relación positiva entre el salario nŭnimo y el empleo. Lo cual tiene una sen-
cilla explicación: existe un tramo en el cual el valor del producto marginal
es superior que el coste marginal; este hecho permite a las empresas au-
mentar el empleo desde E2 a E2'.

(12) El valor de la productividad marginal del trabajo de la empresa i, VPMg, , viene ex-
presada del siguiente modo:

VPMg, = A, Lj

dónde L es el empleo, A refleja los shocks de demanda o productividad y E es la elasticidad del
valor de la productividad marginal.

(13) La oferta de una empresa individual se puede considerar como un fracción de la ofer-
ta agregada, L. Dicha oferta individual se puede expresar de forma sencilla del siguiente modo:

1-4 = (wi /0i w)81-•

dónde w es el salario medio de la e,conornía, es un shock de oferta (puede representar los atrac-
tivos no-pecuniarios del empleo en distintas empresas, los incentivos pagados para prevenir el ab-
sentismo o las diferencias en el poder de negociación de los trabajadores en las distintas
empresas). 9 es la inversa de la elasticidad de la oferta. Nótese que si el mercado perfeetamente
competitivo 0 = 0, pero si 0 > 0 existe un cierto grado de poder de monopsonio.

(14) En relación con el gráfico 9 hay que observar que se está suponiendo que las funcio-
nes de oferta y de costes marginales son idénticas para los tres tipos de empresas. Esto, obvia-
mente, no tiene por qué ser así, pero permite ilustrar con nitidez los tres regímenes considerados.

(15) Ahora dicha curva tiene dos tramos diferenciados: la línea horizontal hasta alcanzar la
curva de oferta de trabajo y el correspondiente a la curva de coste marginal, una vez alcanzado el
umbral anterior. Esto es, la curva de coste marginal sería w„, a b c.
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Gráfico 5. EFECTOS DEL SALARIO MINIMO SOBRE EL EMPLE0 EN UN MERCA-
DO LABORAL MONOPSONISTICO BAJO TRES REGIMENES.

Por ŭltimo, la empresa puede hallarse en un "régimen de demanda" (la
empresa se enfrenta a la función como VPMg 3 en el gráfico 5). En ausencia
de salario mínimo, el empleo y el salario de equilibrio son E3 y w3 respecti-
vamente. Ahora bien, si el gobierno, en estas circunstancias, implanta un sa-
lario mínimo, wm, este hecho tiene los siguientes efectos. Por un lado, el
empleo disminuye de E3 a E3 (ese nuevo empleo de equilibrio es consegui-
do por la intersección de la curva de valor del producto marginal, VPMg3,
con la nueva función de coste marginal, wm a b c). Obsérvese que este régi-
men está caracterizado porque el nivel de empleo es detenninado ŭnica-
mente por la curva de valor del producto marginal. Por otro lado, el salario
mínimo generaría un nivel de desempleo igual a la distancia d a.

En resumen, en el modelo desarrollado por Dickens et al. el estableci-
miento de un salario mínimo tiene efectos diferentes seg ŭn la empresa con-
siderada. Las empresas con baja productividad, verosímilmente, reducirán
el empleo ante la fijación de un mínimo salarial; mientras que por el con-
trario, las empresas con mayor productividad, pueden aumentar el mismo.

5. MODELOS BASADOS EN LA TEORíA
DE SALARIOS DE EFICIENCIA

A continuación se van a analizar los efectos de los salarios mínimos
desde la perspectiva que ofrece la teoría de los salarios de eficiencia. La
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idea básica de los modelos de salarios de eficiencia es que, en determina-
das circunstancias, la productividad del trabajo está directamente relacio-
nada con los salarios. Es decir, un aumento en los salarios puede influir
positivamente sobre la eficiencia de los trabajadores, lo cual desplaza la
curva de demanda de trabajo hacía la derecha. Con este supuesto puede
ocurrir que a algunas empresas les resulte beneficioso pagar un salario su-
perior al coste de oportunidad de sus trabajadores. Esto es así porque una
subida en el salario puede inducir a los trabajadores a incrementar su es-
fuerzo.

Si las empresas pagan un salario por encima del de equilibrio, se ge-
nera un cierto desempleo. Entonces, puede ocurrir que el miedo al desem-
pleo, por un lado, y el incremento del salario, por otro, sirvan de estímulo
para que los empleados se esfuercen más y sean más productivos (16) • En
torno a estas ideas se articulan los modelos de salarios de eficiencia tal vez
más influyentes en la literatura moderna —Shapiro y Stiglitz (1984)—.

En este tipo de modelos ha llegado a establecer una relación positiva
entre el salario mínimo y el empleo. Esto sucede, por ejemplo, en el mo-
delo de Rebitzer y Taylor (1991, 1995): cuando se fija un salario mínimo
ligeramente superior al de eficiencia, puede aumentar el empleo. La razón
de esto estriba, esencialmente, en que, al aumentar el salario mínimo, los
trabajadores perciben que el coste de "escaquearse" es mayor, y eso les lle-
va a esforzarse más (17) • Algo similar sucede ocurre en el modelo de Man-
ning (1994, 1995). En este ŭltimo modelo se mezclan consideraciones de
salarios de eficiencia con otras propias de la teoría de monopsonio. Sin en-
trar en un análisis pormenorizado, conviene destacar que los resultados de
los mismos en relación con los efectos de los n ŭnimos son esencialmente
similares a los de los modelos de monopsonio. Lo más destacables es, en
definitiva, que la implantación de un salario mínimo puede tener el efecto
paradójico de aumentar el empleo (18)•

(16) En los modelos de salarios de eficiencia se suelen tener en cuenta también los costes
de supervisión del trabajo. Se dice que estos costes son excesivamente elevados para algunas em-
presas. Este hecho determina que ciertos empresarios aumenten el salario por encima del de equi-
librio, en lugar de contratar supervisores.

(17) Más detalladamente, al aumentar el salario se incrementa el coste de oportunidad de
perder el puesto de trabajo. Esta situación induce a los trabajadores a esforzarse más y a ser más
eficientes en sus empleos (los trabajadores son más productivos porque el coste de "escaquear-
se" es ahora más elevado). De este modo las empresas logran disciplinar a sus trabajadores sin
incrementar los costes de supervisión.

(18) Otro estudio inspirado en el modelo de Shapiro y Stiglitz (1984) es el de Jones (1989).
Dicho autor analiza los efectos del salario mínirno en una economía dónde coexisten dos merca-
dos de trabajo: el primario y el secundario. Jones supone que las dificultades para controlar el es-
fuerzo de los trabajadores, el salario relativo y el miedo a perder el puesto de trabajo juegan un
papel fundamental en el nivel de esfuerzo dsarrollado por los trabajadores del primer sector (es-
te sector está caracterizado por la existencia de trabajadores altamente cualificados, y además, se
supone, que este tipo de trabajo es díficil de supervisar). La conclusión más interesante encon-
trada por el autor es que, incluso si el salario inínimo sólo es obligatorio en el mercado sectmda-
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Por ŭltimo, conviene señalar que los modelos basados en la teoría de los
salarios de eficiencia han sido objetos de numerosas críticas de las cuales se
van a desatacar las siguientes. En primer lugar, los críticos señalan que exis-
ten otras altemativas distintas a los salarios de eficiencia, que estimularían a
los trabajadores a realizar altos niveles de esfuerzo (a no evadirse de sus obli-
gaciones). Así, por ejemplo, si la empresa es incapaz de medir la productivi-
dad individual de cada trabajador, puede remunerar por medio de primas en
función del rendimiento conjunto del equipo. Por otro lado, las empresas
pueden inducir a los trabajadores a no eludir sus quehaceres estableciendo
planes retributivos, en los que una parte del total de la remuneración se pos-
ponga unos años. Los trabajadores motivados por la expectativa de una ma-
yor renta futura, serán más productivos y tratarán de mantener sus puestos de
trabajo. Además, la empresa podría exigir a sus trabajadores que depositasen
una fianza. Esta fianza se perdería siempre que un trabajador fuese sorpren-
dido eludiendo sus tareas. Con ello, la empresa lograría que los trabajadores
fuesen más eficientes en sus obligaciones (19) • Si se quiere sostener que las
empresas recurren a los salarios de eficiencia, habría que demostrar que esta
opción es, en algŭn sentido, "mejor" (más rentable que las otras).

En segundo lugar, están las criticas referentes a la relevancia empírica
del argumento de los salarios de eficiencia (Sánchez Molinero, 1980,
1996): los salarios de eficiencia solamente parecen tener relevancia en al-
gunos sectores de la economía. Pero esto, si realmente es verdad, habría
que aplicarlo a los sectores de tecnología compleja donde se emplea mano
de obra altamente cualificada y donde existen dificultades graves para me-
dir la productividad de los trabajadores de forma individualizada. Si se dan
estas circunstancias, es verosímil que las empresas recurran a los salarios
de eficiencia para proporcionar a sus trabajadores los incentivos adecuados.
Sin embargo, es difícil pensar que estas condiciones se den en toda la eco-
nonŭa. Existen amplios sectores donde la mano de obra empleada tiene
unas cualificaciones muy bajas y donde el control individualizado de los
trabajadores es bastante fácil, lo cual hace innecesario el recurso a los sa-
larios de eficiencia. Los sectores usualmente afectados por los salarios mí-
nimos caen posiblemente en esta categoría.

6. CONCLUSIONES

En este articulo se han revisado los rasgos principales de los modelos
teóricos que explican los efectos de los salarios mŭŭmos sobre el mercado

rio (dönde el trabajo es relativamente simple y fácilmente controlable), la ley afecta también al
empleo y a los salarios del mercado primario como consecuencia, básicamente, de las interac-
ciones que se producen en los dos mercados.

(19) Además existen otras altemativas a los salarios de eficiencia tales como: los ascensos,
las comisiones, la participacién en los beneficios etc. Véase para tm análisis más detallado Mc-
connell y Brue (1992, 1996).
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de trabajo. Estos efectos dependen del tipo de mercado laboral considera-
do. Si el mercado de trabajo fimciona bajo supuestos competitivos el esta-
blecimiento de un salario nŭnimo reduce la cantidad de trabajo contratada.
No obstante, en este marco, se ha visto que existen ciertos factores que sua-
vizan los efectos nocivos de los salarios mínimos sobre el empleo. Entre es-
tos factores se ha señalado la existencia de sectores no cubiertos por el
rtŭnimo salarial, el incumplimiento por parte de algunas empresas de la le-
galidad, o el denominado "efecto shock".

Por el contrario, si se concibe el mercado laboral como un conjunto de
monopsonios la implantación de un salario mínimo puede tener el efecto
paradójico de aumentar el empleo. Este mismo resultado puede obtenerse
si se analizan las repercusiones de los salarios mínimos desde la perspecti-
va de la teoría de los salarios de eficiencia. Por tanto, es difícil de prever,
desde el punto de vista teórico, cuáles son los efectos finales del salario nŭ-
nimo sobre el mercado laboral.
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